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  1 – Carlos





  




  En la pequeña comisaría del aeuropuerto El Catey, en la península de Samaná en la República Dominicana, reinaba una gran agitación cuando se supo quién era ese joven, al que todavía le sangraba abundantemente la nariz. Después de dar sus datos y presentar una denuncia contra su agresor, hizo un par de llamadas y, una hora más tarde, aterrizaba un pequeño helicóptero para recogerle.




  Una hora después, ya estaba en la mesa de reconocimiento de una prestigiosa clínica de cirugía plástica en Santo Domingo. El mismísimo médico jefe se encargó de examinarle la nariz, que presentaba varias fracturas.




  En un instante, prepararon todo lo necesario para la operación y poco después, el paciente ya estaba profundamente dormido bajo los efectos de la anestesia. Unas horas antes, le habían propinado un puñetazo con tal brutalidad que le habían destrozado la simétrica nariz y durante la operación, el equipo de médicos tuvo que retirar diversos fragmentos de hueso.




  Dado que no se trataba de ningún desconocido, no fue difícil encontrar un par de fotos suyas y devolverle a la nariz su forma original.




  Pocas horas después, se despertó lentamente y pudo oír como las enfermeras, que lo colmaban de atenciones, murmuraban animadamente entre ellas. “¡Sí, de verdad es él!” dijo una voz femenina, a lo que otra joven voz susurró: “¡Nunca pensé que pudiese llegar a estar tan cerca de Carlos Ortega!” y una tercera voz preguntó: “¿No ha encontrado aún ninguna mujer para casarse?”. Carlos fingió que seguía dormido, ya que no tenía ganas de ver a las enfermeras que hablaban de él con tanta devoción.




  Se encontraba aún semiinconsciente y vio aparecer un rostro que le era muy familiar. Al reconocer esos ojos verdes y el pelo rubio, extendió sus brazos y los rosados y húmedos labios de Kira se unieron a los suyos. Carlos correspondió ávidamente al beso y lo invadió un agradable sentimiento. Pero en realidad no eran los labios de Kira. La resuelta enferma jefe de cierta edad había echado al resto de enfermeras y le estaba humedeciendo los labios con un pañuelo ligeramente mojado. Lo sacudió con suavidad y le preguntó: “Señor Ortega, ¿puede oírme?”. Carlos abrió lentamente los ojos y algo desorientado miró a su alrededor.




  De repente, recordó todo lo sucedido y toqueteó cuidadosamente el vendaje que cubría parte de su cara. La enfermera le explicó que lo iban a llevar a su habitación y que pronto se le pasarían los efectos de la anestesia. Realmente, a Carlos le daba todo igual y simplemente asintió. Poco después, ya instalado en una luminosa y espaciosa habitación individual, volvió la enfermera jefe y le administró una inyección contra el dolor que cada vez se hacía más insoportable. Bajó las persianas y dejó al joven solo para que pudiese dormir.




  Carlos, a causa del fuerte golpe, había sufrido una conmoción cerebral y se alegró al comprobar que el dolor de cabeza iba remitiendo lentamente. Poco después cayó en un agitado sueño.




  




  Mientras tanto, en el cuarto de enfermeras, todas escuchaban atentamente los múltiples detalles sobre su nuevo paciente que una de ellas, especialmente interesada en los entresijos de la alta sociedad, estaba contando. “La familia Ortega proviene de la alta nobleza española y mantenía una estrecha relación con la casa real. Después del descubrimiento de la isla La Española, se enviaron nobles aristócratas leales a la Corona para representar los intereses de su Majestad. La familia real regaló a los antepasados dominicanos de la familia Ortega unas tierras en agradecimiento a su noble y leal servicio durante décadas. Y así se creó el patrimonio de los Ortega. A lo largo de los siglos, la sangre noble se mezcló con la sangre de esclavos negros y hoy los Ortega tienen un color de piel entre el café con leche y el oscuro marfil. Además de por la explotación de sus tierras, el bisabuelo del joven Carlos apostaba también por la indústria moderna y mediante hábiles inversiones, la riqueza de la familia fue en aumento. Por lo que yo tengo entendido, la generación de los Ortega se dedica al comercio exterior a gran escala y además poseen varias fábricas y hoteles. El padre de Carlos se casó con una hija de la familia Ortiz y tuvieron dos hijos. Carlos, el primogénito, y Rafaele, dos años más joven. La madre sufrió durante años una grave enfermedad que la acabó matando cuando Carlos tenía diez años. A ambos hermanos les afectó profundamente la pérdida de su querida mamá. Se dice incluso que Carlos cayó en una profunda depresión que no logró superar hasta poco después de cumplir los quince años. También para el marido, Carlos, fue un duro golpe y no ha vuelto a contraer matrimonio. Vendieron la gran casa en San Pedro de Macorís y la familia se trasladó a Santo Domingo. El pequeño Carlos mostró desde su más tierna infancia interés en los negocios de su padre y la indudable intención de seguir sus pasos. Por lo tanto, cuando terminó la escuela, inició sus estudios de economía internacional y durante unos años se trasladó a estudiar a Madrid. Allí conoció a la encantadora Isabella. Era una chica muy atractiva, inteligente y apasionada y Carlos se enamoró perdidamente de la joven modelo. Después de salir juntos durante algunos meses, Carlos le pidió que se trasladase con él a América, donde le habían ofrecido una plaza en una prestigiosa universidad. Pero Isabella se rió de él y lo abandonó. Carlos, muy decepcionado, se fue solo a Estados Unidos y no se volvieron a ver. Un año más tarde, Carlos se enteró de que Isabella había muerto en un trágico accidente y a Carlos le surgieron muchas dudas sobre el destino. ¿Si él no hubiese querido irse a los Estados Unidos, viviría aún la atractiva joven? ¿Cargaba él con parte de la responsabilidad por su muerte? Y volvió a caer en una fuerte depresión. Tras ocho meses ingresado en una clínica americana especializada y después de recibir el alta, Carlos se graduó en la universidad.




  Hace unos tres años, volvió a la República Dominicana, se incorporó a la empresa y a día de hoy, es la mano derecha de su padre. Carlos, y también el atractivo Rafaele, que a pesar de su juventud es un reconocido director de cine, son los solteros más codiciados de toda la República Dominicana y las mujeres se pelean literalmente por ellos. Un par de veces, la prensa rosa ha anunciado que alguno de los herederos Ortega se iba a casar, pero hasta el día de hoy ninguno de los dos ha tenido una relación seria. Carlos tiene fama de ser un rompecorazones y un conquistador nato, y sus relaciones con las mujeres más atractivas son probablemente algo más que mitos. Sinceramente, yo también estaría encantada de ser una señora Ortega y si alguna de vosotras asegura que no quiere nada con esta monada de hombre, miente.”




  Las jóvenes mujeres habían seguido con atención la historia y ahora discutían sobre los detalles de la vida de Ortega. “¿Habéis visto las marcas ensangrentadas que tiene en la espalda?” quiso saber Inés. Juana contestó: “Claro, parecen los arañazos de una leona” y todas se echaron a reír. Cada una de ellas expuso su opinión sobre cómo podría haberse hecho aquellos profundos arañazos. Cuando apareció la enfermera jefe, reinó el silencio en la pequeña sala. Las jóvenes enfermeras abandonaron una tras otra la habitación y fueron a atender a sus pacientes.




  Carlos se despertó a la mañana siguiente y, como de costumbre, quiso salir de un salto de la cama. Pero su dolor de cabeza le obligó a moverse despacio y con cuidado. Cuando fue al baño y se miró al espejo, se horrorizó ante su propio reflejo. Tenía la cara vendada y sus ojos estaban hinchados y morados. Se recogió su pelo enredado en una cola y empezó a lavarse. En ese momento, la enfermera Inés llamó a la puerta, se desabrochó rápidamente los dos botones superiores de su bata y entró. Carlos se sentó en un cómodo sillón e hizo una llamada con su móvil. Inés cambió las sábanas de la cama entre provocativos contoneos, pero se decepcionó al darse cuenta de que Carlos Ortega no le prestaba la menor atención, ni a ella, ni a sus firmes pechos, ni a su trasero bien proporcionado, y salió de la habitación.




  Carlos, después de echar un vistazo al reloj, recordó que Kira ya debería haber llegado a su casa y empezó a ponerse nervioso. Añoró oír la suave y cálida voz de Kira y la añoranza lo invadió.




  Había hablado con la secretaria de su padre. Necesitaba que el magnate viniera a visitarlo y que viniese acompañado por el abogado de la familia. Además, Carlos le había pedido a su asistente que le trajera a la clínica su portátil y algunos objetos personales.




  Cuando apareció Antonio, su asistente, Carlos cogió inmediatamente su ordenador y lo encendió. Quizás Kira le había enviado un correo… Pero sus esperanzas no se cumplieron.




  Carlos le hizo varios encargos a Antonio y se alegró cuando el joven hombre se marchó.




  La incertidumbre le corroía los nervios y Carlos empezó a darle vueltas al asunto. Se reprochaba no haberle contado a Kira nada sobre su verdadera identidad. Pero las circunstancias se habían aliado hasta impedir dicha revelación. Su padre Carlos y él habían estado preocupados por la rentabilidad de sus hoteles y eso había llevado al joven Carlos a hacerse pasar por animador para así verificar el estado de los hoteles a escondidas. En el último hotel en el que trabajó, el “Paradiso”, en Las Galeras, en la península de Samaná, conoció a Kira. Al pensar en ella, le invadió un cálido sentimiento y Carlos fue consciente de que estaba locamente enamorado de Kira, su estrellita de mar.




  Hasta el momento, únicamente había sido capaz de amar a dos mujeres en toda su vida. Una de ellas fue su madre que siempre había sido bondadosa y lo había querido sin condiciones. Cuando murió, se culpó y no quería seguir viviendo sin ella. Al fin y al cabo, él había roto su caja de galletas preferida y ella lo había castigado con su muerte. Pero ahora, evidentemente, él era consciente de que ella no había muerto a causa de su impertinencia, pero un pequeño y dañino sentimiento de culpa siempre lo había acompañado.




  La segunda mujer había sido Isabella que lo había fascinado con su carácter salvaje y su pasión. Él había deseado pasar el resto de sus días junto a ella, pero ella no estaba dispuesta a renunciar a su libertad por un hombre. Cuando ella lo abandonó riéndose de él porque, en su opinión, él estaba demasiado aferrado a ella, no quiso saber nada del sexo femenino durante mucho tiempo. No podía soportar vivir cerca de Isabella en la misma ciudad, así que acabó sus estudios en Madrid y decidió seguir su formación en Estados Unidos. Cuando Isabella murió en un trágico accidente de tráfico un año después de su separación, revivió todos y cada uno de los momentos vividos y se hundió en una profunda depresión e incluso llegó a pensar en suicidarse.




  Su padre le pidió ayuda con los negocios y él volvió a su país. Volvió con una titulación en ciencias económicas bajo el brazo y hablando cinco lenguas con fluidez.




  En Santo Domingo, Carlos se sentía en casa y recuperó la alegría de vivir. Conoció a muchas mujeres atractivas y deseables y tuvo unas cuantas aventuras amorosas. Pero, en la mayoría de los casos, era evidente que esas preciosidades solo iban en busca de su dinero y Carlos se juró a sí mismo no volver a enamorarse de corazón nunca más.




  Con Kira, en cambio, todo había sido completamente diferente. La había conocido haciéndose pasar por un pobre animador en el hotel y ella no sospechaba nada de su verdadera identidad. Además con ella no había sido todo tan sencillo y él había tenido que ingeniárselas para impresionarla.




  Cuando él, por fin, la tuvo entre sus brazos y se acostó con ella, se prendó totalmente de ella y su inexperiencia sexual había despertado su masculino instinto protector. Sí, ¡Carlos Ortega estaba irremediablemente enamorado de la pequeña e inexperta turista alemana!




  Por desgracia, Kira solo se había entregado a él los últimos días de sus vacaciones y Carlos lamentaba que ella ya estuviese de vuelta en casa, en Alemania. Ante sus ojos volvió a ver el hermoso cuerpo desnudo de Kira que esperaba complaciente sus caricias. Esta imagen despertó su libido.




  Cuando estaba sumergido en sus pensamientos, sonó el móvil y Carlos se apresuró a cogerlo. Contestó y sintió un gran alivio al oír la voz de Kira al otro lado.




  Kira le habló de su viaje de vuelta, de su humor alicaído y de que sentía una gran nostalgia por Samaná. A pesar de que no le dijo que lo echaba de menos, el sonido de su voz le decía mucho más que todas las palabras. Ella le preguntó cómo estaba y Carlos, muy a su pesar, tuvo que seguir inventando mentiras. A ella le extrañó lo rara que sonaba su voz y él, sin vacilar, aseguro que era a causa de la distancia.




  Al fin y al cabo, ella no podía saber nada de lo sucedido en el aeropuerto y Kira pareció creérselo.




  Él le mandó un fuerte beso y le susurró dulces palabras por teléfono y cuando Kira colgó, poniendo como excusa el elevado coste de la llamada, él se quedó sentado, inmerso en sus pensamientos y apretó el teléfono contra su corazón desbocado. En este momento, decidió visitar a Kira en Alemania en cuanto tuviera la oportunidad y, a ser posible, traérsela con él en el viaje de vuelta.




  Carlos le dio rienda suelta a sus pensamientos y llamó a Antonio para pedirle que le mandase al mejor agente inmobiliario del norte de la República. Se propuso aprovechar al máximo la semana que tenía que pasar en el hospital e inmediatamente empezó a prepararse a conciencia para la conversación con su padre, Carlos.




  




  




  2 – Martin





  




  Después de haberse despedido de Kira en el puerto de Santa Bárbara de Samaná con un apasionado beso, Martin se fue para casa silbando alegremente. Residía desde hacía un par de años en una pequeña casa de alquiler en un barrio cercano al puerto y a Martin le gustaba recorrer a pie el corto camino. Recordó que quería comprar una tarjeta para el móvil, así que se fue paseando por la calle principal para ir al único colmado que quedaba abierto a esas horas. Un poco más adelante, vio un par de niños jugando con una pelota y Martin hizo un movimiento de negación con la cabeza. Opinaba que, a esas horas de la noche, los niños deberían estar ya en la cama y no jugando en la calle. Empezó a planear la tarde del día siguiente, estaba impaciente por volver a ver a Kira. Ella le había dado a entender claramente que estaba enamorada de él y él recordó cómo había reaccionado su maravilloso cuerpo a sus caricias. Primero, llevaría a Kira a un bonito restaurante a comer y pediría un buen vino, después darían un paseo a la luz de la luna y, probablemente, Kira se entregaría complaciente a él y acabaría pasando la noche entre sus brazos. Martin empezó a excitarse al imaginarse cómo le haría el amor y disfrutaría de su cuerpo desnudo.




  Justo en ese momento, vio como la pelota se iba hacia la carretera y un niño de 5 o 6 años salía corriendo detrás de ella sin fijarse en el tráfico. Martin se percató de que justo en ese momento se acercaba un gran todoterreno a gran velocidad y, sin pensárselo dos veces, saltó detrás del niño y lo apartó de la carretera de un fuerte empujón. Después solo sintió un fuerte golpe y su cuerpo salió despedido varios metros. Lo único que pudo recordar después de eso es que se despertó en la cama de un hospital y que tenía la pierna colgando y sujeta a unos pesados contrapesos. Martin necesitó algo de tiempo para ordenar sus pensamientos y ser consciente de lo que había sucedido. Al acordarse de Kira, tuvo que reconocer que tendría que olvidarse de esa romántica noche que tenía planeada y se sintió destrozado. La enfermera le entregó sus cosas y él se lanzó en busca del móvil. Cuando lo encontró, sus ánimos se hundieron aún más, el teléfono estaba totalmente destrozado. Poco después, lo visitó el médico y Martin intentó averiguar cuánto tiempo tendría que pasar aún en el hospital. El doctor le explicó que tenía graves contusiones y cuando Martin se fijó en el estado de su cuerpo, se dio cuenta de que tenía suerte de seguir con vida. Después de una larga operación, habían conseguido salvarle la pierna que había quedado prácticamente destrozada, pero además tenía una severa conmoción cerebral, un par de costillas rotas, el bazo había sufrido magulladuras y todo su cuerpo estaba cubierto de profundos arañazos. Martin se acordó del chico por el que se había jugado la vida y preguntó por él. Una joven mujer que hasta ese momento se había quedado en el fondo de la habitación se acercó a su cama y lo abrazó cuidadosamente. Se presentó como la madre de Manuelito y, con sencillas pero conmovedoras palabras, le agradeció profundamente que hubiera salvado la vida de su hijo. Además había cocinado expresamente para él y le había traído un gran plato de arroz con guandules, y ensalada y pan para acompañar. Martin acalló el hambre y saboreo gustosamente el delicioso plato. La madre de Manuel lo observó mientras comía y se alegró de que le gustase la comida. Prometió cocinarle cada día y Martin sabía que aquí era la familia la que tenía que encargarse del bienestar de los pacientes, así que aceptó el ofrecimiento de buena gana. Cuando la madre de Manuel se fue, aparecieron dos policías y le pidieron a Martin que les explicase cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Martin se enteró de que el todoterreno, después de atropellarlo, había huido a toda velocidad, sin ni siquiera llegar a pisar el freno. Los policías suponían que el conductor estaba bajo los efectos del alcohol y/o de las drogas, y daban por hecho que sería muy difícil detenerlo. Esto significaba que Martin tendría que correr con los desorbitados gastos de la operación y de sus medicamentos, y Martin empezó a sentirse mal al pensar en cómo podría llegar a juntar tanto dinero. Si no podía trabajar, no ganaría ni un solo peso y además, también tenía que pagar de alguna manera el alquiler.




  Cuando estaba hundido en sus oscuros pensamientos, aparecieron Jutta y Jasmin a las que les habían llegado rumores de su heroico acto y no pensaban dejar solo a su amigo. Martin les explicó lo sucedido y las dos mujeres se quedaron asombradas de la rápida reacción de Martin. Cuando él les contó su preocupación por el dinero, ambas prometieron ayudarle y estaban seguras de que los dominicanos también estarían dispuestos a apoyarle como agradecimiento por salvar la vida de uno de sus niños. Martin les pidió que le comprasen un nuevo móvil y Jasmin salió inmediatamente a cumplir sus deseos. Mientras tanto Jutta le contó los avances que había hecho su perrita “Lady” e incluso había traído una foto de la pequeña mascota. “Lástima, pensó Martin, a Kira seguro que le habría encantado ver la foto. Y yo estoy aquí atrapado, ¡maldita sea!”. Jutta le preguntó si quería que se ocupase de su gato y de su casa durante su ausencia y Martin se sintió nuevamente aliviado. Estaba muy contento de que Jutta y Jasmin hubieran ido a visitarlo y se sintió un poco mejor. Jasmin volvió a aparecer y Carlos aceptó encantado su nuevo móvil. Jasmin era una profesional del regateo y había conseguido el móvil a muy buen precio y Martin le aseguro que le devolvería el dinero más adelante, ya que ahora no tenía dinero encima. Juntos bebieron un buen café dominicano y cuando se marcharon, le aseguraron que vendrían a visitarle siempre que les fuera posible.




  Excepto en lo que se refería a cómo localizar a Kira, de lo que no tenía ni idea, ya había resuelto todos sus problemas más urgentes y Martin ya veía el mundo de otro color. Sus compañeros de habitación se presentaron como grandes entusiastas del dominó e invitaron a Martin a una partida. Jugaron durante toda la tarde y el tiempo se les pasó volando. En el horario de visitas de la tarde, aparecieron las familias de sus compañeros de habitación y todos trajeron también alguna cosa de comer para Martin. Martin era conocido en toda Santa Bárbara de Samaná y a los dominicanos les caía bien este bienhumorado gringo. Cuando en la ciudad se empezó a hablar de cómo le había salvado la vida a un jovencito, su popularidad subió como la espuma y todos querían hacer una buena acción. Así todos prepararon deliciosos platos para Martin y él se alegraba sobremanera de esos amables gestos.




  Esa noche Martin no pudo pegar ojo, no podía dejar de pensar en cómo ponerse en contacto con Kira. Oyó un lloriqueo y escuchó con atención intentando averiguar de dónde venía, cuando entró la enfermera que estaba haciendo el control nocturno, él le preguntó por la procedencia del llanto. La joven enfermera se sentó con él en la cama y le explicó de buena gana de dónde procedía ese llanto. “En la habitación de al lado, hay una niña pequeña que tiene leucemia. Está muy débil y le duele todo el cuerpo. Además tiene miedo, por eso llora casi cada noche.” le explicó la enferma y Martin preguntó si podría conocerla al día siguiente. “Primero tengo que preguntarle a los padres si están de acuerdo.” contestó ella y después le sugirió que intentase dormir.




  En algún momento consiguió dormirse y cuando a primera hora de la mañana se despertó a causa de los ruidos del hospital, había trazado un plan para conseguir hacerle llegar un mensaje a Kira. Una enfermera le facilitó el número de teléfono del hotel “Paradiso” en Las Galeras, en el que se alojaba Kira. Martin llamó al hotel y consiguió averiguar el número de habitación de Kira. Finalmente, pidió que le pasasen con la habitación, pero nadie contestó al teléfono. Después de haber llamado más de cien veces, la recepcionista, algo molesta, le sugirió que dejase un mensaje. Gracias a que la mujer entendía algo de alemán, pudo dejarle el mensaje en dicho idioma, ya que de poco le hubiese servido a Kira el mensaje en español.




  Martin le dictó: Querida Kira, siento mucho no haberte llamado. He tenido un accidente y estoy en el hospital. Me gustaría verte y me encantaría que vinieses a visitarme. Puedes venir hasta el hospital de Santa Bárbara de Samaná en taxi. Estoy en la habitación 312. Naturalmente, yo corro con los gastos. Por favor, por favor, ¡ven! ¡Me gustaría decirte cuánto me gustas! Te espero, Martin. PD: ¡Acaricia tu lunar y piensa en mí!”




  La señora de la recepción le aseguró que Kira recibiría el mensaje en cuánto volviese al hotel y Martin se lo agradeció aliviado. Ahora solo tenía que esperar un par de horas y Kira estaría a su lado. En cualquier caso, vendría, de eso no cabía duda.




  Alegre le preguntó a la enfermera si podía ver a la pequeña niña y poco después, una niña delgadita estaba sentada en su cama. Al principio, la pequeña le tenía miedo, pero Martin habló cariñosamente con ella en español y le dio unas golosinas. Ya habían roto el hielo y él le contó varios cuentos que él mismo se había inventado. La madre de Elisa trajo un deteriorado libro de dibujos y Martin fue el único que le pudo traducir el texto del inglés a Elisa. Se notaba que eran bastante pobres y la madre de Elisa se alegró enormemente cuando Martin compartió su comida con la pequeña y la madre de Manuel decidió repentinamente cocinar también para Elisa. El médico vino a hacer una visita rápida y Martin le hizo varias preguntas en inglés sobre la enfermedad de Elisa. El doctor, sorprendido, frunció el ceño, pero, todo y que algo indeciso, le contestó a todas las dudas. Martin averiguó que Elisa necesitaba urgentemente someterse a un tratamiento especial pero sus padres nunca podrían llegar a juntar el dinero necesario. Esto afectó mucho a Martin, la pequeña le había caído bien desde el primer momento y no podía aceptar que Elisa fuese a morir pronto tan sólo porque sus padres eran extremadamente pobres. Le pidió a la madre que dejase a Elisa con él, y ella aceptó agradecida de que alguien se hiciese cargo de su hija. En casa, la esperaban tres niños más y Martin le dio toda la comida que le habían traído a él para ella y los niños.




  El tiempo pasaba, pero Kira no aparecía y Martin, poco a poco, se iba poniendo cada vez más nervioso. Preguntó otra vez en la recepción, pero solo le dijeron que Kira no estaba en el hotel y que ya debería haber recibido su mensaje porque el apartado de correos de su habitación estaba vacío.




  Cuando apareció Jutta, Martin se alegró de tener distracción y le presentó a la pequeña Elisa. Él le informó sobre su enfermedad mortal y para ella también fue un duro golpe, como lo era para Martin. Jutta y Martin pensaron en cómo podían ayudar a la pequeña y Jutta quería llamar más tarde a todos sus amigos para recoger donaciones para Elisa. A Martin le gustó la idea y cuando, por la tarde, Elisa estaba plácidamente dormida en su camita, llamó a todos sus amigos y conocidos y les pidió ayuda para la cría enferma.




  Esa noche, Martin durmió profundamente y tuvo un bonito sueño: pasaba un día perfecto en la playa con Kira y Elisa y la risa de la pequeña Elisa sonaba como música para sus oídos. Kira lo besó y el roce de sus dedos lo hizo estremecerse. En sueños imaginó que Kira era su mujer y Elisa era hija de los dos y a Martin les gustó hacer el papel de cabeza de familia.




  El ajetreo del hospital puso fin a su sueño y Martin estaba decepcionado de que aquel sueño no coincidiese con la realidad. Después del ritual de lavado, como cada mañana, le trajeron a Elisa y los dos juntos se lo pasaron genial.




  Sobre las ocho probó suerte nuevamente e intentó encontrar a Kira en el hotel. Nuevamente le dijeron que no estaba en el hotel y Martin empezó a dudar sobre si le estaban o no diciendo la verdad. Desgraciadamente tenía las manos atadas y no podía hacer nada más que volver a dejarle un mensaje.




  Así pasó el día, primero ocupado con Elisa y después jugando al dominó con sus compañeros de habitación.




  Jasmin lo visitó por la tarde y pudo informarle sobre los primeros resultados de la recogida de donaciones para Elisa. Martin se alegró mucho sobre estas novedades y Jasmin lo animó a seguir adelante.




  El viernes pusieron a Martin en una camilla y lo llevaron a la sala de radiografías. El médico, con la radiografía en la mano, le fue enseñando las partes que ya se habían curado y quedó muy contento con el resultado de la operación y le aseguró a Martin que pronto le podrían poner una escayola con la que podría andar. Finalmente, le hicieron una revisión más exhaustiva y las lesiones del bazo también habían curado asombrosamente rápido. Aún tenía dolores de cabeza, así que Martin pudo suponer que la conmoción cerebral aún no había mejorado lo suficiente. Tenía que seguir llevando el vendaje de la cabeza debido a la gran herida, pero en general su recuperación era positiva. Martin había albergado la esperanza de recibir el alta hoy mismo pero ahora estaba algo deprimido porque, en ese caso, no podría volver a ver a Kira.




  La llamada obligatoria a “Paradiso” de nuevo no tuvo éxito y el enfado de Martin iba en aumento. Las revisiones médicas duraron toda la mañana y cuando por fin pudo ir a ver a Elisa, la pequeña le echó los brazos al cuello y se acurrucó en su pecho. Martin quedó asombrado con esta muestra de cariño y cuando su amigo François entró en la habitación, fue testigo de la conmovedora escena. François trabajaba de guía, como Martin, y en el nombre de Martin, se había encargado de ir recogiendo donaciones para Elisa entre los turistas interesados y el resto de guías. Orgulloso de su labor, le dio a Martin un cheque por valor de cinco mil trescientos veintiún dólares y Martin se puso más contento que unas pascuas. Jutta y Jasmin también habían trabajado mucho para conseguir donaciones y juntos habían conseguido la suma de diez mil dólares. Estando todos juntos, Jutta, Jasmin, François y también el interesado doctor, Martin les contó a los padres, que estaban perplejos, que ahora podrían ayudar a su hijita. La pobre gente escuchó en silencio y cuando comprendieron el significado de aquellas palabras, los padres arrancaron a llorar desconsoladamente de felicidad. El doctor propuso preparar todo lo necesario y a la mañana siguiente Elisa sería trasladada a una clínica oncológica especializada en Santo Domingo. El doctor les agradeció conmovido a Martin y a sus ayudantes lo que habían hecho, y, repentinamente, organizaron una pequeña fiesta en la habitación de Martin, pero evidentemente sin alcohol.




  Antes de que llevasen a Elisa a la capital, se sentó en la cama de Martin y este le explicó con sencillas palabras por qué iba a hacer un largo viaje en coche y por qué iba a ser trasladada a otro hospital. Elisa lo miró llena de confianza y Martin deseaba desesperadamente que se recuperase. La madre de Elisa pudo acompañarla durante el viaje y Martin se despidió de la pequeña cuando se la llevaron de la habitación.




  Cuando se recompuso, llamó al hotel “Paradiso” y al no poder localizar a Kira, preguntó por la hora de salida de su vuelo de vuelta al día siguiente.




  Además estaba enfadado porque aún no le habían puesto la escayola con la que podría andar y temía no poder volver a ver a Kira nunca más. Hizo llamar al doctor y le pidió encarecidamente que le pusiera por fin la escayola prometida y el doctor acabó cediendo. Así, a última hora de la tarde, tuvo por fin la pierna escayolada, pero no debía apoyar peso durante las próximas seis horas.
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